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Puntos clave de interés:

•	 Al menos 25 países en todo el mundo han promulgado prohibiciones nacionales sobre 
las “prácticas de conversión sexual”.

•	 En varias jurisdicciones, las víctimas y organizaciones de la sociedad civil han presenta-
do denuncias que califican estas prácticas como formas de tortura o malos tratos basa-
dos ​​en la discriminación, el género o los prejuicios, buscando su reconocimiento bajo el 
derecho internacional de los derechos humanos.

•	 El Comité de las Naciones Unidas contra las Desapariciones Forzadas ha documenta-
do que algunas desapariciones de mujeres y personas LGBTI+ en México están vincu-
ladas a su confinamiento en los llamados “centros de conversión”, a menudo motivados 
por objetivos de “limpieza social”.

Resumen:

Introducción: La construcción de la definición jurídica de tortura ha suscitado un debate continuo 
sobre el peso relativo de sus tres elementos constitutivos: la generación de dolor o sufrimiento físico o 
mental, su carácter intencional y su propósito específico. Si bien algunas interpretaciones priorizan la 
intencionalidad como característica central, otras convienen que el propósito específico es el criterio 
decisivo para identificar la tortura. Este artículo evalúa si las denominadas “prácticas de conversión se-
xual” cumplen con los elementos anteriormente mencionados, así como examinar el papel del propó-
sito específico como criterio interpretativo. Métodos: El artículo adopta un análisis jurídico doctrinal 
dentro del derecho internacional de los derechos humanos, con especial atención a la jurisprudencia 
del sistema interamericano de derechos humanos, complementado con un enfoque interpretativo fo-
rense y contextual. Resultados: Las prácticas de conversión sexual pueden cumplir con los elementos 
constitutivos de la tortura, particularmente en contextos marcados por la discriminación estructural, 
donde el sufrimiento físico o psicológico se inflige intencionalmente con fines discriminatorios. Dis-
cusión: Si bien el propósito específico emerge como un criterio interpretativo central, su valor analíti-
co se ve limitado por su presencia en otras formas de maltrato, lo que exige un análisis renovado de su 
papel en la interpretación jurídica.

Palabras claves: Prácticas de conversión sexual, tortura, LGBTIQ+, propósito específico
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Introducción
Tras la formulación de la definición legal de tortura, el peso re-
lativo de sus elementos constitutivos ha sido objeto de un deba-
te constante, especialmente en lo que respecta al papel de la in-
tencionalidad y la función del propósito específico como criterio 
de acreditación (Asociación para la Prevención de la Tortura, 
2001). Si bien la intencionalidad se refiere a la generación cons-
ciente y voluntaria de daño, el propósito específico exige que el 
acto se lleve a cabo en pos de un objetivo particular, a menudo 
inmerso en un contexto más amplio. Esta distinción es crucial, 
ya que los actos de tortura rara vez implican una manifestación 
explícita o fácilmente demostrable de la intención, lo que hace 
que el elemento teleológico sea especialmente relevante para su 
identificación legal.

Las prácticas de conversión sexual, denominadas “Terapias 
de conversión” o “Esfuerzos para el Cambio de Orientación 
Sexual e Identidad de Género” (ECOSIG), constituyen un 
ejemplo paradigmático. Estas prácticas —rechazadas por orga-
nizaciones internacionales y organismos profesionales de salud 
mental— buscan suprimir o alterar la identidad y expresión 
de género en personas que se perciben como desviadas de las 
normas heteronormativas o cisnormativas. Su funcionamiento 
suele ser sistemático y prolongado, combinando técnicas abier-
tamente violentas, como los electrochoques o las denominadas 
violaciones correctivas, con regímenes coercitivos sostenidos, 
que incluyen el aislamiento, la medicalización forzada y progra-
mas de reeducación de género. En todos los casos, su objetivo es 
el mismo: la supresión de las orientaciones sexuales e identida-
des de género no normativas.

En los últimos años, un número creciente de jurisdicciones 
ha adoptado medidas legislativas o reglamentarias para prohi-
bir las prácticas de conversión sexual, en particular en relación 
con las personas menores de edad. Estas iniciativas reflejan un 
reconocimiento internacional emergente de los daños asocia-
dos con tales prácticas y su incompatibilidad con las normas 
fundamentales de derechos humanos (Mendos, 2020). A pesar 
de estos avances legislativos, la caracterización jurídica de estas 
prácticas como formas de tortura o malos tratos sigue sin estar 
suficientemente explorada en los análisis doctrinales y forenses.

Desde esta perspectiva, este artículo analiza las prácticas de 
conversión bajo la definición legal de tortura del Sistema Inte-
ramericano de Derechos Humanos, argumentando que su pro-
pósito específico permite articular los demás elementos consti-
tutivos. Sobre esta base, el artículo persigue un doble objetivo: 
primero, desarrollar criterios capaces de fomentar el diálogo 
doctrinal entre los sistemas regionales de derechos humanos 
en relación con la calificación de las prácticas de conversión se-
gún el derecho internacional; y segundo, desde una perspectiva 

estratégica de litigio, proponer un marco argumentativo para 
su caracterización jurídica como actos de tortura ante órganos 
judiciales y cuasi judiciales.

Si bien este artículo se centra principalmente en la jurispru-
dencia del sistema interamericano de derechos humanos, esta 
elección responde tanto a consideraciones doctrinales como 
contextuales. América Latina ha producido uno de los cuerpos 
regionales de jurisprudencia más desarrollados en materia de 
tortura y malos tratos, así como una creciente documentación 
de las prácticas de conversión y una activa labor de defensa por 
parte de organizaciones de la sociedad civil. Por lo tanto, la ela-
boración doctrinal de la Corte Interamericana sobre el propó-
sito, la gravedad y los elementos contextuales de la tortura pro-
porciona un marco analítico particularmente útil. Al mismo 
tiempo, los argumentos aquí desarrollados se enmarcan dentro 
del régimen internacional de derechos humanos más amplio y 
pueden contribuir a los debates en curso en otras regiones, in-
cluidos aquellos configurados por los órganos de tratados de las 
Naciones Unidas y otros sistemas regionales.

La tortura como concepto
Tradicionalmente, la tortura se ha entendido como una de las 
violaciones más graves de la dignidad humana, no solo por el 
daño que produce, sino también porque refleja el ejercicio del 
poder más allá de los límites legales. Históricamente, su uso se 
ha vinculado a los propósitos perseguidos con su implementa-
ción: quebrar la resistencia física y mental, someter la voluntad, 
castigar el cuerpo o controlar la divergencia. (Rejali, 2007). Es-
tos objetivos se persiguen incluso cuando se viola el marco legal, 
político o social, porque, como señala Elaine Scarry (1985), su 
intención es utilizar el dolor para asegurar el poder.

“Pain annihilates not only the objects of complex 
thought and emotion but also the objects of the most ele-
mental acts of perception. It may begin by destroying some 
intricate and demanding allegiance, but it may end (as is 
implied in the expression “blind pain”) by destroying one’s 
ability simply to see. In torture, this world dissolution, ac-
knowledged in confession, is mimed in the conversion into 
weapons and resulting cancellation of all parts of the room 
as well as all parts of the larger world that can be bodied 
forth in the torturer’s action and speech” [El dolor aniquila 
no solo los objetos del pensamiento y la emoción complejos, 
sino también los de los actos más elementales de percep-
ción. Puede comenzar destruyendo una lealtad intrincada y 
exigente, pero puede terminar (como implica la expresión 
“dolor ciego”) destruyendo la capacidad de ver. En la tortu-
ra, esta disolución del mundo, reconocida en la confesión, se 
simula en la conversión en armas y la consiguiente anulación 
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de todos los elementos de la habitación, así como de todo el 
mundo que puede materializarse en las acciones y el discurso 
del torturador] (p. 54).

Esto es particularmente significativo dado que el término 
tortura deriva del latín torquere, que significa retorcer o cam-
biar por la fuerza.” (Harper, s.f.) En este sentido, la palabra 
tortura refleja una doble dimensión: por un lado, la intención 
de perturbar o quebrantar la integridad, y, por otro lado, la im-
posición de una forma, condición o estado particular. (Miller, 
2006). Sin embargo, tras la Segunda Guerra Mundial, se ini-
ció un camino hacia una conceptualización más precisa. Esta 
se basaba en la idea de que se trata de una práctica ordenada o 
tolerada por el Estado, en la que sus agentes —generalmente 
de seguridad o fuerzas del orden—, directamente o con apoyo 
privado, utilizan los recursos y poderes conferidos para lograr 
objetivos inalcanzables por medios legítimos. Ejemplos claros 
de esto incluyen interrogatorios coercitivos, experimentación 
humana, persecución y silenciamiento de personas disidentes, 
así como represión social. Estos avances se reflejaron en instru-
mentos como el Código de Núremberg de 1947, los Convenios 
de Ginebra de 1949 y, con mayor detalle, la Convención de las 
Naciones Unidas contra la Tortura de 1984 (CAT), consoli-
dando así este cuerpo normativo

En este sentido, la definición establecida en la Convención 
de las Naciones Unidas contra la Tortura de 1984 es particular-
mente relevante, ya que no solo proporciona una construcción 
jurídica de la tortura, sino que también reconoce implícitamen-
te su coexistencia con otras formas de malos tratos. Dentro de 
este marco, la tortura y los tratos o penas crueles, inhumanos o 
degradantes se entienden como parte de un continuo de vio-
lencia, en el que la tortura constituye una forma de abuso más 
agravada o compleja. La Convención conceptualiza la tortura 
a través de la convergencia de elementos específicos —a saber, 
la aplicación de dolor o sufrimiento físico o mental, su carácter 
intencional y su propósito específico—, al tiempo que deja es-
pacio para el reconocimiento de otras formas de maltrato que, 
aunque prohibidas, no necesariamente cumplen con este um-
bral (Tabla 1).

Desde una perspectiva dogmática, la distinción entre estas 
categorías no se basa en un solo elemento, sino en la interac-
ción entre la intensidad del daño infligido, la naturaleza de la 
conducta y su orientación intencionada. Dentro de este mar-
co, la distinción entre tortura y otras manifestaciones de trato 
cruel, inhumano o degradante se ha basado tradicionalmente 
en la gravedad del sufrimiento infligido. Esto se entiende como 
el umbral que marca la tortura como la forma más agravada de 
conducta prohibida. Por el contrario, otras formas de maltra-

to suelen implicar actos de humillación, degradación o abuso 
que, si bien son perjudiciales, no conllevan necesariamente el 
mismo grado de intervención estructural sobre la persona ni 
la misma configuración de propósitos. Esta distinción ha sido 
fundamental para el análisis forense y judicial, ya que permite 
a las autoridades determinar si un acto cumple con el umbral 
legal de tortura o si entra dentro de la categoría de trato cruel, 
inhumano o degradante.

En la práctica, sin embargo, la frontera entre la tortura y 
el trato cruel, inhumano o degradante suele estar determinada 
por consideraciones probatorias. Los órganos judiciales se ba-
san en las pruebas disponibles para determinar la calificación 
jurídica adecuada de la conducta. Cuando la documentación de 
los actos y sus consecuencias permite establecer formas de daño 
particularmente graves atribuibles al responsable, la conducta 
puede calificarse de tortura; cuando tales elementos no pueden 
establecerse de manera concluyente, puede abordarse dentro 
del marco más amplio de tratos crueles, inhumanos o degradan-
tes. Esta dinámica refleja tanto la proximidad conceptual entre 
estas categorías como la estructura práctica mediante la cual los 
tribunales evalúan y clasifican las denuncias de abuso en virtud 
del derecho internacional.

Desde esta perspectiva, si bien la gravedad sigue siendo un 
criterio jurídico relevante, no debe entenderse como un umbral 
rígido o excluyente. Más bien, debe interpretarse en conjunto 
con la naturaleza de los métodos empleados, el contexto en el 
que se aplican y su orientación funcional o intencionada. En 
particular, las prácticas diseñadas para transformar, reprimir 
o anular la personalidad o la autonomía de la víctima pueden 
constituir tortura cuando se cumplen los requisitos legales. 
Esto se observa especialmente en contextos marcados por la 
coerción, la dependencia o la discriminación estructural, in-
cluso cuando la intensidad del sufrimiento no es fácilmente 
cuantificable en términos convencionales. Esto concuerda con 
la comprensión, reflejada en la jurisprudencia internacional, de 
que las violaciones de la integridad personal existen a lo largo de 
un determinado tiempo constante. Y que abarca tanto la tortu-
ra como otras formas de trato cruel, inhumano o degradante, en 
el que su diferenciación no depende de un solo factor, sino de la 
interacción entre las características, los propósitos y los efectos 
de la conducta.

El desarrollo del Manual sobre la investigación y documen-
tación efectivas de la tortura y otros tratos o penas crueles, inhu-
manos o degradantes —conocido como el Protocolo de Estam-
bul— marcó un punto de inflexión en la sistematización de 
criterios para comprender y documentar la tortura en toda su 
complejidad. El Protocolo subraya la importancia de identificar 
no solo las pruebas físicas, sino también los signos y síntomas 
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de daño psicológico y social, lo que permite reconocer formas 
más sutiles de tortura, incluidas aquellas que pueden ocultarse 
al presentarse como prácticas legítimas o terapéuticas. De este 
modo, se refuerza la necesidad de evaluar el daño más allá de 
las manifestaciones inmediatamente observables, en consonan-
cia con una comprensión más amplia de la tortura que tenga 
en cuenta sus efectos acumulativos, contextuales y, a menudo, 
menos visibles.

Una contribución clave a esta comprensión más amplia pro-
viene de Martín-Baró (1983), quien argumentó que la tortura 
no es solo la aplicación de dolor físico, sino un mecanismo es-
tructurado para quebrantar la dignidad y la capacidad de acción 
de una persona. Según esta perspectiva, la tortura opera dentro 
de marcos de poder e impunidad, buscando debilitar, humillar 
y dejar a la víctima indefensa. Los especialistas que trabajan con 
víctimas de regímenes autoritarios en América Latina han am-
pliado esta visión, documentando las consecuencias individua-
les y colectivas prolongadas de la tortura, incluyendo la pérdida 
de confianza, la fragmentación de la identidad, la interrupción 
de las trayectorias de vida personales y el debilitamiento de los 
mecanismos sociales y de reparación. (Bendfeldt-Zachrisson, 
1988; Domovitch y otros, 1984; Reyes, 2007). En consecuen-
cia, la tortura puede entenderse no solo como un acto criminal, 
sino también como un mecanismo de represión y silenciamien-
to estructural, político y social.

Esta perspectiva es clave para comprender cómo la violen-
cia puede funcionar no solo como una forma de castigo, sino 
también como un mecanismo destinado a corregir o suprimir 
lo que se percibe como comportamiento desviado. En este sen-
tido, la documentación existente, como el informe Aniquilar 
la diferencia (2015), ilustra cómo las personas LGBTIQ+ han 
sido objeto de amenazas y ataques por parte de actores armados 
que buscan reprimir la disidencia y reforzar los órdenes sociales 
normativos.

Prácticas de conversión sexual 
Las prácticas de conversión sexual comprenden un conjunto het-
erogéneo de intervenciones destinadas a modificar la orientación 
sexual, la identidad de género o la expresión de género. Estas in-
tervenciones se basan en doctrinas médicas, psicológicas, religio-
sas o sociales que patologizan las experiencias de diversidad sexu-
al y de género. (International Rehabilitation Council for Torture 
Victims, 2020). Su característica definitoria radica en su diseño 
operativo ecléctico: la implementación generalmente depende 
de los marcos interpretativos de quienes las administran y de la 
gravedad percibida de la conducta que se pretende corregir. En 
consecuencia, se emplean una amplia gama de estrategias aver-
sivas, de sensibilización, desensibilización y de refuerzo, lo que 

produce prácticas que van desde la violencia manifiesta hasta for-
mas más sutiles de coerción y manipulación. (Table 2).

La genealogía de estas intervenciones se remonta a marcos 
psicoanalíticos y conductuales que históricamente patologiza-
ron la disidencia sexual. (Bieber, 1962; Socarides, 1968, 1983), 
así como a las intervenciones clínicas que afirmaban haber “cu-
rado” la homosexualidad (Birk y otros, 1971; Drescher, 2015a; 
Feldman, 1966; Gold and Neufeld, 1964; James, 1962; Kraft, 
1967; McConaghy y otros¿, 1981; Murphy, 1991; Nicolosi y 
otros., 2000; Pradhan y otros, 1982; Rekers y Lovaas, 1974). 
Estas fuentes se citan no para respaldar sus premisas, sino para 
reconstruir los orígenes intelectuales y clínicos de prácticas 
que aún persisten. Los estándares científicos y de derechos 
humanos contemporáneos han rechazado ampliamente estos 
enfoques. (Glassgold y otros., 2009; Organisation Intersex 
International Europe, 2018; United Nations Development 
Program, 2022). Sin embargo, las versiones contemporáneas 
siguen circulando a través de redes pseudocientíficas, organi-
zaciones religiosas transnacionales e industrias de coaching 
que ofrecen retiros, campamentos y talleres que presentan la 
diversidad sexual y de género como una desviación. (Bañuelos, 
2017, 2023; Drescher, 2015).

En el ámbito biomédico, estas lógicas correctivas también 
han dado lugar a intervenciones invasivas como tratamientos 
hormonales no consensuales, terapias de electroshock y, en 
casos extremos, la modificación quirúrgica de cuerpos inter-
sexuales sin indicación médica. (Carpenter, 2016; Inter y otros, 
2018). En México, organizaciones de derechos humanos han 
documentado el uso de inhibidores del deseo sexual y la admi-
nistración forzada de hormonas en niños y adolescentes. (Do-
cumenta A.C., 2024; Mendos, 2020). Estas intervenciones vio-
lan los principios de autonomía progresiva y no maleficencia, y 
constituyen formas de violencia médica.

Las cirugías genitales en infancias intersexuales, incluidas 
las clitoridectomías, las gonadectomías y las vaginoplastias, se 
realizan con frecuencia sin la participación de la infancia en los 
procesos de toma de decisiones. (Méndez, 2013), socavando 
tanto la dignidad humana como el desarrollo de la identidad 
personal. El consenso científico actual indica una necesidad 
muy limitada de intervención médica o quirúrgica en la mayoría 
de las variaciones intersexuales. (Drescher, 2015c; Glassgold y 
otros, 2009; Organization Intersex International Europe, 2018; 
United Nations Development Program, 2022). La ocurrencia 
sistemática de estos procedimientos en entornos hospitalarios 
ha sido documentada y notificada a organismos internaciona-
les. (Organization Intersex International Europe, 2018), junto 
con pruebas de sus consecuencias a largo plazo (Asociación 
OTD Chile, 2018). En 2015, el Comité de los Derechos del 
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Niño solicitó, por tanto, su prohibición inmediata (Oficina del 
Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos 
Humanos, 2024).

Una de las manifestaciones más extremas es la “violación 
correctiva”: agresión sexual que implica penetración forzada 
—a menudo por múltiples agresores— acompañada de vio-
lencia física, psicológica y social destinada a subyugar, humillar 
y controlar a la víctima. Estos actos no están motivados prin-
cipalmente por la gratificación sexual del agresor, sino por el 
objetivo de modificar por la fuerza el comportamiento sexual 
o de género. Se legitiman mediante discursos que interpreta-

nel cuerpo de la víctima según el rol social que se presume que 
debe desempeñar, reforzando así las normas binarias de género 
y la heteronormatividad. Informes internacionales documen-
tan violaciones individuales y grupales, amenazas, secuestros y 
otros actos de tortura sexual con consecuencias devastadoras.
(Madrigal, 2020; OutRight International, 2022). La Organi-
zación Panamericana de la Salud (OPS) ha reconocido formal-
mente este fenómeno, advirtiendo que constituye una forma de 
violencia sexual basada en prejuicios comparable a los crímenes 
de odio y haciendo un llamado a respuestas urgentes de los sis-
temas de salud y justicia. (PAHO, 2012).

Tabla 2. Esquemas procedimentales utilizados en las prácticas de conversión sexual. Elaboración propia.

Esquema Dinámica Técnicas o procedimientos Implicaciones

Aversivo Combinar un elemento que 
provoca una respuesta “inde-
seable” con una reacción física 
dolorosa o desagradable, lo que 
lleva a la ausencia de la respues-
ta o a la evitación del elemento.
 (Feldman, 1966; Matson y 
Taras, 1989).

	– Descargas eléctricas en los genital-
es o las membranas mucosas

	–  (McConaghy y otros, 1981)
	– Exposición simultánea a fárma-
cos eméticos, ruidos fuertes o lu-
ces brillantes y material sexual dis-
idente. (Birk y otros, 1971)

	– Violencia sexual “correctiva”
	– Actos de humillación pública o 
colectiva

	– Las víctimas son inmoviliza-
das o incapacitadas mediante 
medios físicos (cuerdas, cin-
tas, cadenas) o agentes farma-
cológicos (benzodiazepinas, 
alcohol, etc.).

	– Se llevan a cabo en entornos 
de sumisión (escuelas, clíni-
cas, centros de rehabilitación, 
etc.) con distintos grados de 
aislamiento (social, geográf-
ico, etc.).(Bañuelos, 2017; 
Rodríguez, 2022)

Sensibilización y 
desensibilización 

Modificar gradualmente las 
respuestas afectivas/conduc-
tuales hacia las experiencias de 
disidencia sexual alterando el 
circuito estímulo-respuesta me-
diante la exposición simultánea 
a estímulos opuestos.
(Kearney, 2006; Murphy, 
1991).

	– Secuencias de respiración diafrag-
mática, relajación muscular pro-
gresiva y/o visualización guiada. 
(Segal y Sims, 1972)

	– Desarrollo de estrategias de 
evitación (Conine, Campau y 
Petronelli, 2022)

	– Exposición gradual a estímulos 
normativos 

	– “Reacondicionamiento mastur-
batorio” o masturbación entre 
pares (Birk y otros, 1971; Gold y 
Neufeld, 1964)

	–
	– Suelen basarse en estímulos 
eróticos normativos intro-
ducidos de forma gradual o 
encubierta.

	– Extienden el control más allá 
del entorno terapéutico, con 
vigilancia y control constan-
te de la familia.

	– Debido a su naturaleza, siem-
pre requieren el uso combi-
nado de otros métodos.

Reforzamiento Reforzar el circuito estímu-
lo-respuesta mediante refuerzo 
positivo o negativo para consol-
idar la respuesta “deseada”.
 (Ferster y Skinner, 1957).

	– Reeducación de género
	– Dinámicas de aceptación e in-
clusión social

	– Actos de misionería (Beckstead, 
2012)

	– Puede ser resultado de un 
proceso intencional o del 
contexto social más amplio 
de la víctima.

	– Implica una profunda trans-
formación de la identidad y 
la trayectoria vital.
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Aunque estos actos afectan de manera desproporcionada a 
las poblaciones LGBTIQ+ —y también pueden dirigirse con-
tra personas cisheterosexuales que no se ajustan a las expectati-
vas normativas de género—1—mantienen una lógica claramen-
te sexista. Desde esta perspectiva, el problema no reside solo 
en las técnicas empleadas, sino en la lógica discriminatoria que 
las sustenta: el sufrimiento físico o psicológico deja de ser una 
consecuencia colateral y se convierte en una herramienta para 
imponer la conformidad, castigar la diferencia y generar obe-
diencia. (Trispiotis y Purshouse, 2022)

La evidencia epidemiológica confirma que tales prácticas 
están lejos de ser aisladas. Según la encuesta FRA LGBTIQ 
III de 2023, incluida en el reporte Intersections 2.0 de ILGA 
Europa, casi una cuarta parte de los encuestados LGBTIQ de 
la Unión Europea y países asociados informaron haber estado 
expuestos a alguna forma de práctica de conversión, y las perso-
nas trans, no binarias e intersexuales se ven afectadas de manera 
desproporcionada. (ILGA Europe, 2025).

En el caso de hombres homosexuales o personas socializadas 
como hombres, actos como la sodomía con objetos oportunistas 
—palos, botellas o bastones— acompañados de humillación y 
violencia física, sirven para asociar el deseo homoerótico con el 
dolor, la vergüenza y el castigo. Estos actos despojan simbólica-
mente a las víctimas de su humanidad bajo la falsa idea de que ca-
recen de masculinidad. (Fundación para la Confianza, 2021; In-
ternational Rehabilitation Council for Torture Victims, 2020). 
En las mujeres lesbianas y bisexuales, así como en las personas 
socializadas como mujeres, la violencia frecuentemente marca 
sus cuerpos como territorios que deben ser corregidos o domes-
ticados, recurriendo a narrativas como experimentar lo que falta 
o convertirse en mujer. (Volcánicas, 2021).

A pesar del diseño procedimental de estas intervenciones, 
su supuesto carácter “terapéutico” suele reforzarse socialmente. 
El entorno social inmediato puede validar el supuesto “progre-
so” del individuo, integrándose progresivamente en los roles de 
género normativos. Esta dinámica genera una falsa sensación de 

1	 En la Resolución 275 de la Comisión Africana de Derechos 
Humanos y de los Pueblos, sobre la protección contra la 
violencia y otras violaciones de los derechos humanos contra 
las personas basadas en su orientación sexual o identidad 
de género, real o imputada, adoptada en el 55.º período 
ordinario de sesiones, Luanda, Angola, 2014. Esta resolución es 
particularmente relevante para comprender cómo la violencia 
de género puede surgir no solo del género o la orientación 
sexual con la que una persona se autoidentifica, sino también 
de las identidades que se le atribuyen o imputan socialmente. 
Es fundamental subrayar cómo el género puede asignarse e 
imponerse a través de la percepción social, independientemente 
de que la persona asuma o no esa identidad.

aceptación, a la vez que restringe la autodeterminación y limita 
la capacidad de agencia.

En México, la evidencia empírica también confirma la per-
sistencia de estas prácticas. Una encuesta nacional realizada por 
The Trevor Project México reveló que aproximadamente uno 
de cada cinco jóvenes LGBTIQ reportó haber sido amenazado 
o sometido a prácticas de conversión, además de describir es-
fuerzos informales por parte de familiares para suprimir o mo-
dificar sus identidades. (Rocha y otros, 2024). La investigación 
cualitativa indica además que estas intervenciones frecuente-
mente implican violencia física, sexual y psicológica, a menudo 
presentadas como corrección terapéutica o moral. (Andrade, 
2019; Cuellar, 2023).

También se ha informado del uso de EMDR (Desensibili-
zación y Reprocesamiento por Movimientos Oculares) en este 
contexto (Castillo, 2019), lo que genera preocupación sobre el 
posible mal uso de técnicas psicoterapéuticas basadas en la evi-
dencia dentro de las prácticas de conversión.

La EMDR es ampliamente reconocida como un tratamien-
to eficaz para el trauma y el trastorno de estrés postraumático 
(Bisson y otros, 2013; Shapiro, 2018), y ha llevado a asociacio-
nes profesionales a rechazar explícitamente su empleo en in-
tentos de alterar la orientación sexual o la identidad de género. 
(Piedfort, Marin, Fernández, y Miles, 2020). Como se analizó 
en el debate publicado en el Torture Journal, la inclusión de la 
EMDR en los informes sobre prácticas de conversión no sugiere 
que el método en sí sea intrínsecamente dañino. Por el contra-
rio,se pone de relieve cómo los enfoques terapéuticos estableci-
dos pueden ser apropiados y aplicados de maneras que violan 
las normas éticas y científicas, y también los derechos humanos.

En tales contextos, las herramientas terapéuticas pueden 
reorientarse hacia la presentación de experiencias relacionadas 
con la identidad como comportamientos patológicos, reforzan-
do asociaciones de vergüenza o angustia, y moldeando la forma 
en que los individuos procesan e interpretan los recuerdos y las 
representaciones internas, en particular aquellas que implican 
contenido sexual ambiguo. Estos escenarios pueden fomentar 
la asociación de aspectos fundamentales de la identidad con el 
dolor emocional o la culpa, lo que podría distorsionar las narra-
tivas subjetivas y socavar la integridad psicológica.

La persistencia de estas prácticas ha motivado un mayor es-
crutinio legal en varias jurisdicciones. En los últimos años, un 
número creciente de países ha adoptado prohibiciones legislati-
vas o restricciones regulatorias dirigidas a las prácticas de conver-
sión, en particular las que afectan a niños y adolescentes. Se han 
promulgado prohibiciones nacionales en jurisdicciones como 
Malta, Alemania, Francia, Canadá y Nueva Zelanda; además, 
otros países han introducido prohibiciones parciales o medidas 
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disciplinarias profesionales contra los profesionales. (Mendos, 
2020). Si bien estos modelos regulatorios difieren en alcance y 
mecanismos de aplicación, su proliferación indica un consenso 
normativo emergente de que tales prácticas son incompatibles 
con la protección de los derechos humanos fundamentales.

 “Prácticas de conversión sexual” como actos de Tortura
Las secciones anteriores examinaron las características, los con-
textos y los daños documentados asociados con las prácticas de 
conversión sexual. Partiendo de ese análisis, esta sección evalúa si 
dichas prácticas pueden alcanzar el umbral legal de tortura según 
el derecho internacional de los derechos humanos.
En lugar de centrarse en actos aislados, el presente análisis con-
sidera los contextos más amplios en los que se llevan a cabo estas 
intervenciones, incluidas las relaciones de poder entre los impli-
cados, las formas de sufrimiento infligido y los objetivos que se 
persiguen a través de estas prácticas. Esta perspectiva contextual 
es particularmente relevante en situaciones donde las prácticas 
dañinas están arraigadas en entornos institucionales, narrativas 
moralizantes o relaciones de autoridad y dependencia.

Por lo tanto, las siguientes subsecciones examinan cómo los 
elementos constitutivos comúnmente asociados con la tortura 
—a saber, la participación de un perpetrador calificado, la ge-
neración de sufrimiento físico o mental grave y la consecución 
de un propósito prohibido específico— pueden manifestarse 
en el contexto de prácticas destinadas a modificar o suprimir la 
orientación sexual o la identidad de género2 

Autor calificado 
La definición legal de tortura exige que el perpetrador posea una 
cualificación vinculada al ejercicio de autoridad o poder. En otras 
palabras, la tortura no se produce en un vacío social; suele es-
tar asociada a actores capaces de movilizar autoridad institucio-
nal, recursos o posiciones de control inaccesibles para los ciu-
dadanos comunes. La inclusión de esta salvedad refleja no solo 
la realidad empírica, sino también el reproche jurídico contra el 
uso ilegítimo de los poderes y recursos del Estado, y el incum-
plimiento del deber de garantía impuesto a los funcionarios pú-
blicos. Este deber conlleva una responsabilidad especial: la au-
toridad y los recursos deben servir para garantizar los derechos 
humanos, no para vulnerarlos.
Sin embargo, en los casos de tortura cometida por particulares, 
la participación del Estado no siempre resulta evidente de in-

2	  Este análisis no parte de la premisa de que todas las prácticas 
de conversión sexual constituyan automáticamente tortura. Más 
bien, examina si las características estructurales comúnmente 
documentadas en estas prácticas pueden satisfacer los elementos 
constitutivos de la tortura según el derecho internacional de los 
derechos humanos.

mediato y requiere un análisis cuidadoso para identificar las re-
laciones materiales y personales a través de las cuales se perpe-
tra, se tolera o se protege la tortura. Aunque las motivaciones 
pueden ser económicas, sociales, políticas, morales o religiosas, 
la alineación con agentes estatales a menudo permiten que es-
tas prácticas se planifiquen, se lleven a cabo, se toleren y queden 
impunes.3. Esta dinámica se observa en el contexto mexicano. 
Durante la visita de la Comisión de las Naciones Unidas con-
tra las Desapariciones Forzadas (CED) en 2022, se identificó 
un patrón de desapariciones forzadas de personas LGBTIQ+, 
perpetradas por fuerzas de seguridad o crimen organizado con 
distintos grados de participación estatal. Estos actos buscaban 
la “limpieza social” o la explotación sexual, a menudo tras el in-
ternamiento en “centros de terapia de conversión”. (CED, 2022)

Además, en México, se ha informado que fondos públicos 
han sido desviados a asociaciones civiles que contribuyen a le-
gitimar estos espacios de “reeducación” sexual. (Kaos en la red, 
2011). Esto revela una red de colaboración entre autoridades y 
actores privados que no solo posibilitó violaciones graves, sino 
que también facilitó su encubrimiento y perpetuó la impunidad.

Por otro lado, cuando los agentes estatales no están direc-
tamente involucrados en la comisión del delito, aún pueden 
verse implicados mediante la creación de impunidad. Esto no 
solo obstruye el acceso a la justicia a las víctimas’ sino que tam-
bién socava la garantía de no repetición, generando un círculo 
vicioso de victimización e impunidad. La aquiescencia abarca 
tanto la complicidad directa como las situaciones de toleran-
cia, negligencia o inacción que permiten que tales prácticas 
persistan. En consecuencia, la responsabilidad del Estado no 
se limita a enjuiciar a los autores materiales, sino que se extien-
de al cumplimiento efectivo del deber de garantía, es decir, la 
prevención, la investigación, la sanción y la reparación de todas 
las formas de tortura 4.

El caso González y otras contra México (2009), también 
conocido como “Campo Algodonero”, ilustra esta relación: 
aunque las fallas iniciales del Estado pudieron haber parecido 

3	  En este contexto, en el caso Alekseyev contra Rusia, el 
Tribunal Europeo de Derechos Humanos (TEDH) rechazó 
las restricciones basadas en la desaprobación moral de la 
homosexualidad y enfatizó que el trato diferencial basado en la 
orientación sexual refleja expectativas socialmente construidas 
sobre el género y la sexualidad, en lugar de un daño objetivo 
(TEDH, 2010).

4	 En los casos de Velásquez Rodríguez (1988) y Godínez Cruz 
(1989) contra Honduras, la CIDH ha sostenido que lo esencial 
no es la motivación del agente, sino determinar si el acto ocurrió 
con el apoyo o la tolerancia de la autoridad pública, o si esta 
última actuó de tal manera que la transgresión se cometió en 
ausencia de cualquier prevención o con impunidad. 
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Tabla 3. Estrategias para demostrar la intervención del Estado. Elaboración propia 

Nivel de in-
tervención 

Estrategia propuesta Resultado esperado Elementos de prueba sugeridos

Participación 
activa *

Establecer la ejecución 
de una o más de las 
fases de la dinámica 
criminal —la provisión 
a la víctima, la ejecución 
de la práctica y/o la 
disposición de los re-
sultados— por parte de 
agentes estatales.

	– La participación de agentes 
estatales posibilitó la orga-
nización, planificación o 
diseño de la “terapia”.

	– Los agentes estatales in-
tervinieron en la imple-
mentación de la práctica.

	– Indicios de la escena de la “terapia”
	– Testimonio de la víctima
	– Confesiones de los perpetradores
	– Análisis de funciones/órdenes de trabajo
	– Identificación de la cadena de mando
	– Informes o actas de los oficiales
	– Grabaciones de vídeo públicas y privadas

Aquiescencia 
simple 

Demostrar que el Estado 
tenía conocimiento de la 
realización de las terapias 
y de la negativa a tomar 
las medidas necesarias 
para detenerlas.

	– Los agentes estatales no in-
tervinieron para detener la 
terapia ni impedir su im-
plementación.

	– Los agentes estatales no de-
nunciaron ni condenaron 
la implementación de estas 
prácticas.

	– Quejas y archivos administrativos
	– Informes gubernamentales, académicos o ci-
viles

	– Discursos de altos funcionarios
	– Productos periodísticos
	– Análisis de redes y productos de inteligencia
	– Evaluación de reglamentos y políticas públicas

Aquiescencia 
por falta de 
debida dili-
gencia 

Establecer que los agen-
tes estatales incurrieron 
en acciones u omisiones 
que permitieron la rein-
cidencia o la evasión de 
la justicia de los sujetos 
responsables.

Determinar cómo los fun-
cionarios públicos:
1.	Actuaron de manera defi-

ciente, imprudente o neg-
ligente

2.	No realizaron las acciones 
esenciales para prevenir, 
castigar y remediar el deli-
to, permitiendo que los re-
sponsables reincidieran o 
se sustrajeran de la acción 
de la justicia

	– Análisis criminal y de contexto
	– Informes gubernamentales, académicos o de 
la sociedad civil

	– Productos periodísticos que evidencian negli-
gencia institucional

	– Evaluación crítica de las normativas y políticas 
públicas vigentes

	– -- Resoluciones administrativas o penales con-
tra funcionarios públicos por omisión, encu-
brimiento o inacción

	– Recomendaciones de organizaciones de dere-
chos humanos (nacionales e internacionales)

	– Informes y bases de datos de organizaciones de 
la sociedad civil

	– Análisis de la responsabilidad de mando

* Investigaciones recientes proporcionan datos sobre la participación directa de agentes estatales en todo el mundo (Madrigal, 2020), pero aún más en México 
(Kaos en la red, 2011; Méndez, 2013; CED 2022), Colombia (Volcánicas, 2021) y Chile (Ojeda, 2019).

meras omisiones, la Corte Interamericana de Derechos Huma-
nos (CIDH) consideró la reiterada ineficacia institucional, la 
falta de medidas adecuadas a pesar de los patrones sistemáticos 
de violencia y la revictimización de las familias (CIDH, 2009). 
En este sentido, la prolongada ausencia de prevención, sanción 
y reparación no solo constituyó negligencia, sino también una 
aceptación tácita del fenómeno de la violencia feminicida. (Ta-
bla 3).

La generación de dolor o sufrimiento 
El segundo elemento constitutivo de la tortura —la generación 
de dolor o sufrimiento físico o mental— ha sido interpretado 
por los tribunales no solo en función de la intensidad o visibil-
idad del daño, sino también de su capacidad para quebrantar la 
voluntad de la víctima, erosionar su identidad y afectar profunda 
o persistentemente su integridad física y psicológica. En diver-
sas sentencias, la Corte Interamericana de Derechos Humanos 
ha reconocido que el sufrimiento no necesita ser extremo ni de-
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jar marcas visibles para constituir tortura, siempre que se inflija 
intencionalmente en contextos asimétricos y cause sufrimiento 
físico o mental, a menudo acompañado de importantes conse-
cuencias psicológicas y sociales (Cantoral Benavides vs. Perú, 
2000; Bueno Alves vs. Argentina, 2007).
Así, se ha entendido que la tortura incluye no solo el castigo físi-
co directo, sino también prácticas como el aislamiento prolonga-
do (Instituto Penal de Ciudad Barrios vs. El Salvador, 2021), la 
exposición a condiciones degradantes (Tibi vs. Ecuador, 2004; 
Cusuick, 2006; Chornik, 2018), la coerción espiritual (Comu-
nidad Garífuna de San Juan y sus miembros vs. Honduras, 2015) 
y la manipulación emocional mediante amenazas, humillación 
o presión psicológica (Favela Nova Brasilia vs. Brasil, 2016). En 
consonancia con esto, los mecanismos de reparación han en-
fatizado que el carácter dañino se identifica no solo por la vi-
sibilidad o el efecto inmediato. Sino también por su presencia 
sostenida en el tiempo y el espacio y por su impacto en los me-
canismos funcionales y de apoyo (Kaur y otros, 2020), así como 
en procesos complejos paralelos como la planificación de la vida, 
la pertenencia a un grupo o comunidad y el desempeño social 
(CIDH, 1999).

Estos elementos también son comunes a las prácticas se-
xuales, que, más que actos aislados, funcionan como interven-
ciones estructuradas y sostenidas destinadas a producir formas 
de heterosexualización y cisnormatividad. Mediante una com-
binación de presión psicoemocional, discursos morales y reli-
giosos, y prácticas que regulan el comportamiento y la subje-
tividad, estos procesos buscan remodelar la forma en que los 
individuos entienden y experimentan sus propias identidades 
y deseos (Rodríguez, 2022; Salazar, 2022). En muchos casos, 
implican dinámicas de control, coerción y violencia simbólica 
o psicológica que generan angustia y perturban el sentido de 
identidad y dignidad del individuo.

En su dimensión corporal, más allá de transgredir la estruc-
tura y la presentación del cuerpo, estos procedimientos afectan 
a sistemas fisiológicos delicadamente regulados. La aplicación 
repetida de estímulos aversivos, como la exposición prolonga-
da a descargas eléctricas, temperaturas extremas, restricciones 
alimentarias, inmovilización o sustancias innecesarias, puede 
alterar las funciones básicas del sistema endocrino, nervioso o 
inmunitario.(Matson y Taras, 1989; Moreno y Grodin, 2002; 
Carpenter, 2016), impactando las actividades cotidianas. En 
particular, cuando estas intervenciones se producen en perso-
nas en desarrollo, como niños y adolescentes, o en contextos de 
aislamiento, confinamiento o coerción emocional. Sus efectos 
se extienden más allá del momento de su aplicación y tienden a 

coexistir con otros signos que comprometen la existencia y, en 
consecuencia, el bienestar personal y colectivo. (Knox, 2014; 
Inter y otros, 2018).

Desde el punto de vista psicológico, las intervenciones 
suelen estar estructuradas como un proceso de sustitución del 
sistema interno de valores, deseos y expectativas (Haldeman, 
1994). Este proceso promueve la introyección de un modelo de 
identidad normativo impuesto sobre las formas previas de ex-
perimentarse y nombrarse a uno mismo, produciendo angustia, 
sufrimiento, desesperanza e impotencia ante la percepción de 
no conformidad con lo que se considera normal. En este sen-
tido, estas dinámicas generan o inducen contradicciones inter-
nas, perturban los vínculos emocionales y dificultan la consoli-
dación de una narrativa coherente sobre la propia experiencia, 
impidiendo a veces que las víctimas identifiquen su experien-
cia como violencia y, en cambio, la clasifiquen como “castigo 
legítimo”. Esto bloquea el proceso de autoconocimiento como 
víctima al impedir el reconocimiento como titular de derechos 
vulnerados, limitando la posibilidad de buscar ayuda, exigir jus-
ticia o reparar el daño sufrido (Martorell, 1995).

Cuando estas dinámicas se extienden en el tiempo o se 
aplican durante momentos de vulnerabilidad —por ejemplo, 
después de una revelación forzada de la orientación sexual, en 
situaciones de pérdida o dependencia emocional, o durante 
crisis espirituales— las consecuencias pueden extenderse más 
allá de la esfera subjetiva, tendiendo a reorganizar la relación 
del individuo con su entorno. (Beckstead, 2012; Tozer y Hayes, 
2004). El deterioro de la autodeterminación no se produce de 
forma abrupta, sino que resulta del desgaste acumulado, la in-
validación repetida y la erosión progresiva del juicio personal. 
El individuo pierde la confianza en su percepción, duda de sus 
emociones y comienza a operar bajo una lógica de obediencia, 
autocensura o sacrificio. En algunos casos, esto se acompaña 
de autocastigo, celibato forzado o la adopción de roles sociales 
como estrategias de supervivencia.

Desde el punto de vista social, las prácticas analizadas no 
solo buscan “corregir” comportamientos visibles, sino que tam-
bién pretenden desmantelar las posibilidades de actuar fuera 
de las exigencias y parámetros impuestos, así como imaginar 
formas alternativas de vida. Esto genera un desplazamiento de 
la subjetividad hacia modos de existencia marcados por la vi-
gilancia, la sospecha y el autocontrol (Foucault, 1975; Butler, 
2004). Estas prácticas pueden restringir significativamente las 
posibilidades de vida percibidas, al tiempo que interpretan el 
deseo mismo como una fuente de peligro o desviación. (Ojeda, 
2019).
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El propósito específico
El propósito específico, también conocido como elemento tele-
ológico, denota el uso instrumental del sufrimiento, es decir, si 
se inflige para obtener un resultado determinado (Ulloa y Araya, 
2016). Su valor analítico radica en evaluar si el acto está orienta-
do hacia un resultado particular y qué acciones, recursos y condi-
ciones se movilizaron para lograrlo. El propósito específico de-
splaza el enfoque de la voluntad subjetiva del perpetrador a las 
dimensiones contextuales y funcionales de la conducta. Esto da 
lugar a los debates de larga data sobre el peso relativo del dolo 
(intención individual) y el propósito específico. (APT, 2001; 
Mendiola, 2020).

En consecuencia, debe establecerse una distinción entre 
la intención de un actor individual y el propósito estructural 
o institucional más amplio del acto. Mientras que el dolo se 
refiere al estado mental inmediato y a la voluntad de un actor 
en particular —y puede verse oscurecido por afirmaciones de 
ignorancia, benevolencia, motivación terapéutica o supuesta 
buena fe—, el análisis del propósito específico permite una re-
construcción más objetiva de la lógica instrumental de la prác-
tica. En lugar de indagar si el perpetrador “tenía la intención de 
causar daño”, este enfoque examina la manera en que la práctica 
se diseña, organiza, implementa y legitima para producir un re-
sultado definido. Además, se analiza cómo se seleccionan y apli-
can determinados métodos, procedimientos o intervenciones 
debido a sus efectos, ya sean directos, indirectos, acumulativos 
o integrados en marcos institucionales o “terapéuticos” aparen-
temente legítimos.

Esta distinción es particularmente relevante en contextos 
donde las prácticas dañinas se llevan a cabo bajo el pretexto de 
benevolencia, cuidado o con fines “terapéuticos” o “correctivos”. 
En tales casos, basarse únicamente en la supuesta intención del 
perpetrador conlleva el riesgo de ignorar la lógica subyacente 
de la conducta en cuestión. El análisis del propósito específico 
pone de relieve cómo la práctica opera a través de modalida-
des, técnicas o procedimientos específicos cuyos efectos noci-
vos pueden ocultarse, normalizarse o instrumentalizarse. Por 
consiguiente, incluso cuando el sufrimiento se presenta como 
beneficioso o necesario, la cuestión relevante es si la conducta se 
organiza y se emplea como un medio para modificar, reprimir 
o controlar la identidad o el comportamiento del individuo. 
Como observan Ilias Trispiotis y Craig Purshouse, el elemento 
intencional de la tortura puede estar presente incluso cuando 
los perpetradores afirman actuar por “amor”, “fe” o “terapia” 
(2022).

Esta reconstrucción puede llevarse a cabo a través de tres 
dimensiones interrelacionadas: la evidencia disponible (testi-
monios, documentos, informes periciales, registros materiales); 

el contexto sociocultural y normativo (incluidos los discursos 
justificativos o moralizantes); y las relaciones de poder entre las 
partes involucradas (condiciones de subordinación, coerción o 
dependencia).

Desde esta perspectiva, la pregunta relevante no es simple-
mente si se produjo un daño, sino si dicho daño estuvo funcio-
nalmente orientado a producir un resultado específico. En con-
secuencia, estas prácticas se estructuran en torno a una lógica 
teleológica compartida: El sufrimiento no es ni incidental ni 
excesivo, sino que se utiliza instrumentalmente para modificar, 
suprimir o controlar la identidad y el comportamiento del in-
dividuo. Por ejemplo, esta orientación teleológica no depende 
de la viabilidad real ni de la validez científica del resultado pre-
visto. Si bien los objetivos declarados —como la «conversión» 
de la orientación sexual o la identidad de género— son inal-
canzables, funcionan como fines estructurantes que guían la 
selección de métodos, legitiman la intervención y perpetúan la 
práctica a lo largo del tiempo.

Dentro de este marco, las referencias a corregir, castigar, 
disciplinar o “normalizar” la orientación sexual o la identidad 
de género no se limitan a describir narrativas justificativas, sino 
que revelan los propósitos subyacentes que organizan la infli-
gencia de sufrimiento. Esto cobra especial relevancia en casos 
de violencia estructural o institucional que opera de forma sis-
temática o que se dirige a grupos históricamente marginados. 
En particular, cuando se articula a través de narrativas de cuida-
do, corrección o protección.

En lugar de ser seleccionados deductivamente, los cuatro 
“propósitos” identificados a continuación surgen inductiva-
mente de la literatura empírica sobre las prácticas de conversión 
en América Latina. En varios estudios etnográficos, testimo-
niales y cualitativos realizados en México, Chile, Colombia y 
Costa Rica, estas prácticas aparecen consistentemente como 
mecanismos destinados a reconfigurar la orientación sexual y la 
identidad de género de acuerdo con las normas heterosexuales 
y cisgénero, disciplinando o castigando a quienes se apartan de 
dichas normas. Esto somete a las personas a intervenciones te-
rapéuticas, religiosas o médicas no deseadas y refuerza sistemas 
más amplios de estigma, control familiar y exclusión social. (Ba-
ñuelos, 2017; Castillo, 2019; Ojeda, 2019; Rodríguez, 2022; 
Salazar, 2022). Si bien los supervivientes describen una amplia 
gama de experiencias, la bibliografía revela que estas prácticas 
son muy consistentes en las formas de transformación que pre-
tenden imponer y en las funciones sociales que desempeñan. 
Por lo tanto, los propósitos identificados en la siguiente sección 
no constituyen categorías analíticas arbitrarias, sino que sinteti-
zan los patrones recurrentes a través de los cuales el sufrimiento 
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se organiza y se despliega intencionalmente en las prácticas de 
conversión.

En consecuencia, la siguiente sección identifica cuatro pro-
pósitos específicos que reflejan esta estructura teleológica. Es-
tos propósitos son analíticamente distintos, aunque no mutua-
mente excluyentes, y pueden converger dentro de una misma 
práctica. (Table 4):

I. Anular la personalidad:
Como se analizó en la sección anterior, las prácticas de con-
versión sexual emplean un repertorio de mecanismos psicológi-
cos y sociales diseñados para alterar sustancialmente la estructu-
ra interna de una persona. No se trata simplemente de intervenir 
en un comportamiento o una estructura de pensamiento: en 
muchos casos, el objetivo es reconfigurar por completo la for-
ma en que una persona se percibe a sí misma, se define y se rela-
ciona con el mundo (personalidad). En este sentido, estas inter-
venciones suelen adoptar la forma de programas prolongados de 
“reeducación” moral, emocional y afectiva, donde la autoridad 
simbólica (religiosa, médica, parental o terapéutica) se combi-
na con mecanismos para controlar el pensamiento, la expresión 
y el deseo.

Quienes implementan estas intervenciones suelen ocupar 
una posición jerárquica con respecto a la víctima: son figuras de 
confianza, guías espirituales, padres, psicólogos o líderes comu-
nitarios. Esto les permite mantener relaciones de dependencia 
y vigilancia, reforzando la idea de que la orientación sexual o la 
identidad de género de la víctima deben ser corregidas o expul-
sadas. En este contexto, se emplean métodos como la vigilancia 
continua, la humillación, la exposición pública, la coerción es-
piritual o la inducción de alternativas que vulneran la autono-
mía emocional.

II. Imposición de un castigo personal:
A diferencia del propósito anterior, el objetivo aquí es obligar a 
la víctima a repudiar su identidad y a ser intimidada o silenciada 
mediante un daño ejemplar, delimitando así lo que se considera 
desviación. Esta forma de castigo suele surgir cuando se han ag-
otado otros mecanismos de control o cuando los perpetradores 
buscan reafirmar su dominio sobre la víctima, lo que ayuda a 
explicar la presencia recurrente de crueldad extrema. En el caso 
de las mujeres, las denominadas violaciones “correctivas” se han 
documentado como respuestas punitivas a la expresión de una 
orientación sexual no heterosexual, mediante las cuales se em-
plea la violencia sexual para remodelar la subjetividad a través del 
trauma y la subordinación forzada. En los hombres, el castigo se 
inflige con frecuencia mediante la penetración forzada con ob-
jetos, lo que implica no solo un sufrimiento físico intensificado, 

sino también la instrumentalización del cuerpo como lugar de 
humillación, degradación y dominación.

El sufrimiento infligido busca generar aversión hacia la 
identidad o expresión de género y, en ciertos casos, incapacitar 
a la persona para sostenerla física, psicológica o socialmente. 
Dentro de esta lógica de castigo personal, la violencia funciona 
para obligar a la víctima a renunciar a su identidad y establecer, 
mediante un daño ejemplar, qué formas de ser y de expresión 
se consideran inaceptables dentro de un orden normativo de-
terminado. Este propósito punitivo ha sido reconocido en la 
jurisprudencia sobre tortura, donde el objetivo es comunicar 
que ciertas identidades o modos de expresión son inadmisibles, 
como lo ilustra Azul Rojas Marín v. Perú (2020). 5 Si bien este 
caso no se refiere a las prácticas de conversión como tales, ilustra 
cómo la violencia motivada por la orientación sexual o la iden-
tidad de género funciona como un mecanismo de prohibición, 
negación y represión dirigido contra la persona en sí misma. En 
estos contextos, la violencia sexualizada no opera simplemen-
te como una agresión física, sino como una intervención sim-
bólica sobre el cuerpo, orientada a romper la asociación entre 
identidad y placer y a transformar lo que se percibe como trans-
gresor en una fuente de miedo, vergüenza o aversión. El castigo, 
por lo tanto, tiene como objetivo dañar y reestructurar la rela-
ción de la víctima con el deseo, desalentando la participación 
en prácticas, espacios y relaciones asociadas con él, y reforzando 
las jerarquías de género y sexualidad mediante la infligencia de 
sufrimiento.

III. Aplicación de procedimientos médicos o científicos sin 
consentimientos 
Este propósito radica en el uso de marcos médicos o científicos 
para ejercer control sobre el cuerpo y la mente, legitimando in-
tervenciones destinadas a modificar, suprimir o regular la orient-
ación sexual o la identidad de género. En estas circunstancias, los 
procedimientos no consensuales no son simplemente una forma 
de conducta, sino parte de una estructura teleológica más am-
plia en la que se moviliza la autoridad técnica para producir un 
resultado determinado. Esto ocurre especialmente en contextos 
donde las personas carecen de suficiente autonomía, conciencia 

5	  En este caso, la Corte Interamericana de Derechos Humanos 
determinó que la víctima había sido sometida a tortura por 
agentes de policía que la detuvieron y agredieron debido a su 
supuesta orientación sexual y expresión de género. La Corte 
concluyó que la violencia sexual infligida —la penetración anal 
forzada con una porra policial— tuvo un efecto de carácter 
discriminatorio y punitivo, destinado a sancionar a al víctima 
por desviarse de las expectativas normativas de género. (CIDH, 
2020) 
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o capacidad de decisión, debido a su edad o a su contexto edu-
cativo y sociocultural .

En este marco, la autorización previa, voluntaria, informa-
da y específica constituye una salvaguarda ética y legal esencial, 
destinada a proteger la integridad y la dignidad de las personas 
frente al poder que el conocimiento técnico ejerce sobre sus 
cuerpos. La ausencia de oposición o consentimiento formal 
no es suficiente: la persona debe comprender plenamente los 
riesgos, las alternativas y las consecuencias del procedimiento, y 
debe tomar la decisión sin coacción externa ni presión indebi-
da, es decir, libremente.

Este estándar se vuelve inalcanzable en contextos donde el 
entorno emocional, económico o institucional actúa como fac-
tor condicionante. En las prácticas de conversión, por ejemplo, 
muchas personas son llevadas por familiares o figuras de auto-
ridad de quienes dependen material, social o emocionalmen-
te —a menudo por ser menores de edad— y cuyo apoyo está 
condicionado a la renuncia a su orientación sexual o identidad 
de género. En tales circunstancias, incluso cuando el consenti-
miento parece expresarse formalmente, el del individuo se verá 
efectivamente anulado por el miedo al rechazo, la exclusión, la 
violencia simbólica o el abandono.

Estas dinámicas se ven aún más exacerbadas cuando los 
procedimientos implican intervenciones invasivas, como la 
administración de hormonas, fármacos o procedimientos qui-
rúrgicos irreversibles, a menudo respaldados únicamente por 
la autoridad del personal médico, los familiares o los marcos 
morales. Esto resulta particularmente evidente en las interven-
ciones realizadas en niños y adolescentes con variaciones geni-
tales u hormonales no patológicas, donde no existe urgencia 
médica, pero se llevan a cabo procedimientos para imponer 
normas binarias de corporalidad. Al no reconocer su autono-
mía en evolución ni garantizar su participación significativa en 
los procesos de toma de decisiones, estas prácticas instrumen-
talizan esencialmente sus cuerpos en nombre de una forma de 
conocimiento que opera más allá de los principios éticos y los 
límites legales.

IV. Motivos basados en discriminación:En estos contextos, la 
discriminación opera no solo como una condición subyacente, 
sino también como un propósito específico, en la medida en 
que la infligencia de daño está dirigida a imponer, reproducir o 
restablecer expectativas normativas con respecto a la sexualidad 
y el género.

La Corte Interamericana de Derechos Humanos ha enfati-
zado que la discriminación no requiere necesariamente que se 
establezca una intención explícita; basta con que una medida o 
práctica produzca efectos desiguales o perpetúe situaciones de 

exclusión estructural. (sentencias Atala Riffo e hijas vs. Chile, 
2012; González y otras vs. México, 2009). Este enfoque subra-
ya que las prácticas discriminatorias pueden operar a través de 
la tolerancia institucional, las narrativas culturales o las jerar-
quías sociales arraigadas que normalizan el trato desigual hacia 
ciertos grupos 6.

En este mismo sentido, el Comité contra la Tortura de las 
Naciones Unidas (CAT) ha destacado que el género es un fac-
tor fundamental para comprender el riesgo y la manifestación 
de la tortura y los malos tratos. En su Observación General n.º 
2, el Comité señala que el género suele estar interrelacionado 
con otras características —como la raza, la nacionalidad, la reli-
gión, la orientación sexual, la edad o la condición migratoria—, 
lo que influye en la manera en que las personas experimentan o 
están expuestas a las violaciones de la Convención. Cabe seña-
lar que el Comité también reconoce que tanto hombres como 
mujeres pueden sufrir actos prohibidos por la Convención 
cuando son atacados debido a su inconformidad, real o perci-
bida, con los roles de género socialmente establecidos (CAT, 
párr. 22). En este sentido, la violencia dirigida contra personas 
por su orientación sexual o identidad de género puede reflejar 
mecanismos más amplios de castigo o corrección destinados a 
imponer expectativas normativas sobre la sexualidad y la expre-
sión de género.

En el caso de las prácticas de conversión sexual, esta lógica 
suele estar en el centro mismo del procedimiento: la interven-
ción está dirigida a un grupo específico de personas: aquellas 
que expresan una experiencia disidente de la sexualidad. Esta 
restricción, cuando se basa en prejuicios estructurales, no solo 
viola el principio de igualdad y no discriminación, sino que ade-
más permite que estas prácticas se entiendan como actos cuya 
justificación va más allá del nivel médico o psicológico y tiene 
sus raíces en ideologías que buscan corregir, castigar o invisibi-
lizar la diversidad.

Por lo tanto, incluso cuando se alega el consentimiento o 
la voluntad de la persona que recibe el tratamiento, es funda-
mental investigar el contexto sociocultural, el poder simbólico 
y fáctico de quienes ofrecen estas prácticas y las condiciones en 

6	  Véase, por ejemplo, la sentencia del Tribunal Europeo de 
Derechos Humanos (TEDH), Identoba y otros contra Georgia, 
en la que el Tribunal constató violaciones de los artículos 3 y 
14 del Convenio Europeo de Derechos Humanos en relación 
con la violencia homófoba contra los participantes en una 
manifestación pacífica. Véase también Alekseyev contra Rusia, 
n.º 4916/07, 25924/08 y 14599/09, Sentencia de 21 de octubre 
de 2010, relativa a las restricciones discriminatorias a la libertad 
de expresión pública de las personas LGBTQ+ (TEDH, 2010, 
2015).
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las que se llevan a cabo. Para respaldar esta hipótesis, es necesa-
rio identificar el patrón de victimización, así como los discursos 
o narrativas utilizados para intentar legitimar las “prácticas”, se-
ñalando —particularmente en el caso de aquellos enmarcados 
en términos legales o científicos— su falta de validez. En este 
sentido, el análisis temático puede ayudar a identificar el uso de 
lenguaje ofensivo o estigmatizante dirigido a la población LGB-

TIQ+, así como situaciones que implican asimetrías de poder o 
relaciones jerárquicas.

Conclusiones 
Comprender las “prácticas de conversión sexual” como actos de 
tortura permite reconocerlas como expresiones sistemáticas de 
violencia estructural, en lugar de incidentes aislados. Esta cate-

Tabla 4. Estrategias para establecer el “propósito específico”. Elaboración propia.

Propósitos Estrategia propuesta Objetivos probatorios Elementos de prueba sugeridos

Anular la per-
sonalidad 

Identificar y explic-
ar el mecanismo 
mediante el cual esta 
práctica busca recon-
figurar la identidad, 
la autopercepción y 
la autonomía de la 
víctima.

1.	Identificar el mecanismo co-
ercitivo empleado (físico, psi-
cológico o social).

2.	Determinar el esquema de par-
ticipación de los responsables.

3.	Documentar los impactos es-
pecíficos en la integridad físi-
ca y psicológica de la víctima.

4.	Reconocer las condiciones de 
vulnerabilidad, dependencia o 
desventaja estructural en rel-
ación con el mecanismo.

5.	Establecer el nexo causal entre 
los actos y el daño resultante.

	– Testimonios que describen patrones de coer-
ción, aislamiento y sometimiento (físico, psi-
cológico, social o económico) 

	– Registros de vigilancia, humillación, ex-
posición pública o prácticas testimoniales 
forzadas (por ejemplo, actividades oblig-
atorias de reunión de testimonios o mis-
ioneras que representan la recuperación o la 
superación) 

	– Informes periciales sobre medicina forense, 
psicología, psiquiatría y/o trabajo social.

	– Materiales institucionales o religiosos que 
promueven la supresión de la identidad, la 
patologización o el tratamiento de modifi-
cación de la conducta.

	– Documentación de cambios en el estilo de 
vida y el funcionamiento personal, fisiológi-
co, educativo y social.

	– Informes socioculturales sobre las dimen-
siones simbólicas de la violencia.

Imposición 
de un castigo 
personal 

Identificar actos de 
violencia destinados a 
disciplinar, intimidar 
u obligar a la víctima, 
o a su comunidad, a 
renunciar a su iden-
tidad mediante un 
daño ejemplar.

1.	Identificación de lesiones físi-
cas y/o psicológicas que afec-
tan parcial o totalmente las 
funciones o capacidades rel-
evantes para el desarrollo o la 
expresión de la sexualidad del 
individuo.

2.	Demostrar el uso excesivo o de-
sproporcionado de fuerza física 
y/o psicológica.

3.	Identificar la dinámica y las 
modalidades mediante las 
cuales se aplica la fuerza (repet-
ición, intensidad y contexto).

4.	Determinar si los actos im-
plicaron elementos de ritual-
ización, escalada o humillación 
en la infligencia de violencia.

	– Testimonios de violencia sexualizada
	– Informes médicos de lesiones en las zonas 
genitales o paragenitales

	– Informes psicológicos y psiquiátricos que 
documenten el rechazo parcial o total de la 
identidad o expresión sexogenérica de la per-
sona

	– Material audiovisual o comunicaciones que 
documenten la frecuencia o el patrón de los 
actos

	– Evidencia de participación forzada en actos 
destinados a avergonzar o exponer a la víc-
tima 

	– Evidencia contextual o discursiva que refleje 
narrativas de castigo, corrección o normal-
ización 

	– Informes socioculturales 
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gorización surge no solo de la identificación de cómo operan di-
chas prácticas dentro de marcos institucionales, simbólicos y so-
ciales diseñados para reprimir o erradicar aspectos centrales de la 
identidad sexual y de género, sino también de la materialización 
de lógicas correctivas que emplean el sufrimiento como herra-
mienta punitiva, correctiva y discriminatoria.

Dada la limitada teorización sobre los elementos centrales 
de la tortura, explorar las prácticas de conversión sexual como 
tortura ofrece la oportunidad de resolver los debates sobre la 
centralidad del propósito específico frente a la intención del 
perpetrador (dolus). Este enfoque permite identificar elemen-
tos, relaciones y condiciones que revelan las formas y los meca-
nismos mediante los cuales el dolor y el sufrimiento se infligen 

Tabla 4. (continuación)

Aplicación de 
procedimien-
tos médicos o 
científicos sin 
consentimien-
to 

Determinar si la 
intervención careció 
de consentimiento 
previo, informado, 
voluntario y espe-
cífico, teniendo en 
cuenta las condiciones 
de coerción o depend-
encia.

1.	Documentar la ausencia de una 
justificación médica, científica 
o terapéutica válida para el pro-
cedimiento

2.	Demostrar que las interven-
ciones son perjudiciales o care-
cen de eficacia, basándose en la 
evidencia científica o clínica di-
sponible

3.	Identificar las condiciones per-
sonales y contextuales que vi-
cian o invalidan el consen-
timiento:

a.	el consentimiento basado 
en información incom-
pleta, sesgada o ausente;

b.	el consentimiento otorga-
do bajo coacción, presión 
o influencia indebida; y

c.	el consentimiento otor-
gado sin la participación 
efectiva de la víctima.

	– Formularios de consentimiento que carecen 
de información adecuada, incluidos los casos 
en los que el consentimiento fue otorgado ex-
clusivamente por terceros (por ejemplo, pa-
dres, tutores o instituciones) sin la partici-
pación informada y efectiva de la víctima

	– Testimonios de coacción o presión
	– Evidencia de relaciones de dependencia (fa-
miliar, económica, institucional);

	– Expedientes médicos de procedimientos y la 
ausencia de criterios de diagnóstico

	– Pautas clínicas y declaraciones de posición 
de asociaciones profesionales médicas y psi-
cológicas que rechazan la validez de tales in-
tervenciones

	– Informes médicos, psicológicos, psiquiátri-
cos y psicosociales que evidencien efectos ad-
versos (por ejemplo, angustia, ansiedad, de-
presión, conflicto de identidad)

	– Comunicaciones (mensajes, grabaciones) 
que reflejen coacción, persuasión o presión 
moral

	– Indicadores forenses de vacilación o incon-
sistencia en las firmas o autorizaciones escri-
tas de la víctima

Motivos ba-
sados en dis-
criminación 

Analizar si esta 
práctica discrimina 
a las personas por su 
orientación sexual, 
identidad de género o 
expresión, dentro de 
un contexto más am-
plio de discriminación 
estructural.

Demostrar que la violencia tiene 
su origen en normas, valores o 
ideas discriminatorias, y que 
busca imponer la conformidad 
con los estándares dominantes 
de género y sexualidad.

	– Elaboración de perfiles victimológicos que 
indican que la selección de objetivos se basa 
en la orientación sexual, la identidad de géne-
ro o la expresión.

	– Discursos discriminatorios o estigmatizantes 
identificados en testimonios, comunica-
ciones o materiales institucionales.

	– Análisis estadísticos que evidencian un im-
pacto desproporcionado en grupos específ-
icos

	– Registros o evidencia de violencia institucio-
nal 

	– Análisis de vínculos entre instituciones y 
delincuentes



74

ANULAR Y CASTIGAR: “PRÁCTICAS DE CONVERSIÓN SEXUAL” COMO ACTOS DE TORTURA (...)

Cuellar & Moscoso

instrumentalmente, incluso cuando se opera bajo discursos de 
cuidado, corrección o seguridad. Asimismo, contribuye a las 
discusiones en curso y al desarrollo teórico sobre el alcance y 
la aplicación de la definición legal de tortura, asegurando su 
continua sensibilidad a las realidades sociales en constante evo-
lución.

Reconocer estas prácticas como tortura no es una exagera-
ción retórica, sino una necesidad legal, epistémica y ética. Re-
fleja las realidades vividas por los supervivientes, muchos de los 
cuales sufrieron estas prácticas bajo la tolerancia —o compli-
cidad— de las instituciones responsables de su protección. De 
cara al futuro, es imperativo profundizar en la investigación, el 
diálogo interdisciplinario y la defensa de los derechos humanos 
para perfeccionar las definiciones legales, subsanar las deficien-
cias en la protección y garantizar que la prevención, la sanción y 
la reparación aborden adecuadamente los daños infligidos.
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